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EMOS de romper hoy la monotonía de nuestro Boletín, para de­

dicarlo al gran jnieblo ruso, en la fecha de su X X  aniversa­

rio, y reflejar, también, aquella otra en que al hacer el ITT aniversa­

rio del movimiento de protesta ])or la formación del Gobierno Lerroux- 

Gil Robles (principales causantes de esta guerra que ensangrienta hoy 

a España), y  que coincide éste con unos momentos de nuestra lucha, 

en í|ue estos mismos defienden el suelo español ante los Ejércitos fa s­
cistas extranjeros.

Fueron estos días cuando nuestros hermanos de clase de la Unión 

Soviética empuñaron las armas co iA a sus opresores, para que resplan­

deciera en toda Rusia la Ju stic ia^ ^^ ibertad , la Cultura, y para que
no faltara pan a ninguno de 

dos desde el comienzo 

hemos visto evolucionar a c 

ria y corrompido por todos 

beza de todos los pueblos d 

de la P a z ; es él, el que en ^^icu ltura, eií

^los años transcurrí- 

transcurso de ellos, 

estaba sumido en la mise­

ria llegar a ponerse a la ca- 

ôy. el que tiene el Ejército 

industria, en cuanto sig­
nifique producción y Cultura, puede dar lecciones a los demás.

Filé Asturias, en el año 34, el pueblo que con su gesta sostuvo, 

enérgicamente, la jirotesta para no permitir que las riendas del Poder 

pasaran a manos de los enemigos de la clase trabajadora. Fueron los 

hijos de esta región los que más conocieron y soportaron la bárbara 

represión que con ellos tomaron, por defender la Libertad del prole­

tariado español, y son hoy los que, con heroísmo sin igual, ofrecen su 
vida en holocausto por la misma causa.

L a 30 Brigada saluda a los trabajadores de la Unión Soviética, y 
envía un abrazo a sus hermanos asturianos.

Ayuntamiento de Madrid
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C U L T U R A  F I S I C A  
E N  L A  U .  R .  S.  S.

H A  SID O , E S  Y  S E R A , U N A  C O N ST A N ­
T E  P R E O C U P A C IO N , D E  L O S C A M A R A - 
D A S Q U E  G O B IE R N A N  A L  P U EB LO - 
R U SO . D E  C R E A R  U N A  G E N E R A C IO N  
F U E R T E , S A N A  Y  F E L IZ . F U E R T E , P A ­
R A  A P L A S T A R  A  C U A L Q U IE R  A L IM A ­
Ñ A  Q U E  IN T E N T E  C L A V A R  S U S  G A ­
R R A S  E N  SU  T E R R IT O R IO ; SA N A . P A ­
R A  E L E V A R L A  CON S U  T R A B A JO  Y  H A ­
C E R , COM O LO  E S  Y A . ET. P R IM E R  P U E - 
BT- 0  D E L  M UNDO  F E L IZ , A L  G O Z A R  D E  
L O S F R U T O S  Q U E  CON SU  E S F U E R Z O ’ 
H A  C O N SEG U ID O .

C U A N T O  Q U IS IE R A M O S  D E C IR  N O S­
O T R O S. N O S LO  D IC E N  L A S  FO T O G R A ­
F IA S  D E  E S T A  P A G IN A . E N  E L ISA S V E ­
M OS E l .  B IE N E S T A R  Y  F E L IC ID A D  D E  
N U E S T R O S  C A M A R A D A S D E  L A  U N IO N  
S O V IE T IC A .
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O R G U L L O  D E  
U N  P U E B L O

con m . m  viĉ
IMIim

Hoy se cumple el X X  aniversario ríe la re­
volución que se produjo en el glorioso pueblo 
TU SO . Día histórico que recuerdan y  conmemo­
ran todos los pueblos trabajadores; día Histó­
rico en que se acabaron el despotismo y los 
privilegios en un pedazo de la Tierra, l'na 
nación que se encontraba bajo el yugo de un 
Gobierno zarista. En parecida situación se Ha­
llaba España. Sujeta a la voluntad capricho­
sa y  al libre juego de la aristocracia, la cual 
se dejaba arrastrar por egoísmos personales, 
rodaba por el plano inclinado de la sensuali- 
•dad, y estaba dominada por un espíritu pura­
mente ególatra. Dos seres nefastos guiaban los 
destinos de los dos países hermanos: Nico­
lás II  y Alfomso X III .

Nosotros queremos que por estas páginas sal­
ga la más sincera expresión de cariño y  afec­
to hacia este pueblo, que está al otro lado de 
Europa, al extremo Oriente, separado de 1-s 
-pueblos asiáticos por los montes Urales; la 
fraternidad que sienten los españoles con sus 
hermanos, que han logrado dar consistencia 

:a una sociedad que estaba creándose.
Durante los primeros años de la Guerra 

Europea, mientras en Europa se desmantelaban 
las ciudades, los pueblos, los campos, en Ru­
sia se notaban las convulsiones revoluciona­
rias, con el fin de derrocar para siempre al 
•capitalismo, culminando en la gran revolución 
que aniquiló al Zar, dando oportunidad y sa­
tisfacción a las ansias separatistas de los te­
rritorios que. contra su voluntad, caminaban 
uncidos al poder de la autocracia de los Ro- 
manoff. Estos territorios fueron: Finlandia, Po­
lonia, Estonia, Letonia o Latvia, Lituania y 
la Besarabia.

Por encima de los Urales, va apareciendo 
la luz de la Libertad, que brota de los cora­
zones y se hace realidad a través de los acon­
tecimientos; es el nuevo día de la Unión So­
viética. El pueblo ruso, después de encarniza- 
•das y cruentas batallas, triunfa. Empieza a 
■ edificarse y, hoy día, es el espejo en el cual 
se miran todos los países del universo. Las 
relaciones entre los países extremos de Europa, 
son excelentes; es el vínculo que sirve de base 
.y cimentación a todos los pueblos modernos.

I-a Rusia actual abarca una extensión de 
21.342.872 kilómetros cuadrados.

Aunque sería muy interesante hacer una des- 
■ cripción geográfica en todos los aspectos de 
la  U. R. S. S, lo dejaremos por ahora, pues­
to que será objeto de un artículo próximo, li­
mitándonos a dar una idea del proceso cultu­
ral, después de la revolución.

Nada más implantarse el nuevo Estado, se 
tuvo que trabajar intensamente para poder pla.s- 
mar en Rusia las nuevas normas políticas, mo­
rales, sociales y  económicas; no obstante la 
aguda crisis que se produjo con la renovación 
total de principios, con rapidez extraordinaria 
se ha dado estructuración a los modernos 
planes.

La Cultura en la U. R . S . S., base de la 
■ organización de todas las demás actividades, 
ha tenido un gran impulso. En el año 1935 
se contaba en la U. R. S. S. con 164.081 Es­
cuelas primarias y  secundarias, encargándose 
800.000 maestros (de 500 a 600.000 en los cam­
pos); existiendo 150.000 profesores auxiliares 
en las Escuelas superiores y  100.000 pedago­
gos diplomados; 1.797 Escuelas de preparación
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para el ascenso a las fábricas y  Talleres; 2.572 
Escuelas técnicas; 716 Facultades de obreros, 
y  595 establecimientos de enseñanza superior. 
E l número de alumnos que asisten a estas E s­
cuelas, arroja un total de 27.303.000 personas.

Hay en la Unión Soviética 724 teatros y 
circos y  28.600 aparatos de proyección cinema­
tográfica (incluyendo las instalaciones ambu­
lantes). Hay 228 parques de Cultura y  reposo. 
A  principios del año 1936 había 53.380 Biblio­
tecas, conteniendo 105.295,000 libros. E l nú­
mero de Museos era de 738.

Podíamos seguir dando cifras y  más cifras 
de la enseñanza en la Unión Soviética, así 
como datos sobre organización de la misma; 
pero también constituirá objeto de un articulo.

El problema de la Cultura en la U. R. S . S. 
está completamente resuelto. E l niño, desde su

más tierna infancia, se encuentra atendido en 
las Casas-Cunas desde los dos meses, pasan­
do después, a los tres años, a los Jardines de 
la Infancia, en donde permanecen hasta los 
siete años. El niño pasa, desde el Jardín de 
la Infancia, a la Escuela, que comprende tres 
grados, los cuales duran hasta que el alumno 
cumple los 18 años. La enseñanza es obliga­
toria, existiendo Centros apropiados para que, 
aquellos que estén impedidos por enfermedad 
n otros motivos, puedan tener estudios.

Mediante estos datos, expuestos de mane­
ra sucinta más arriba, podemos colegir la im­
portancia que se da en la Unión Soviética a 
la enseñanza y educación del pueblo.

España sigue un ritmo paralelo a la gran 
Rusia. Durante la guerra de independencia que 
estamos sosteniendo, se organizan Escuelas de 
Trabajo, de Segunda enseñanza, Institutos. 
En los frentes, también se atiende el proble­
ma de la enseñanza, estando encargado de 
ello las Milicias de la Cultura, organismo 
creado por el Ministro de Instrucción Públi­
ca y  Sanidad.

Camaradas: A  luchar, a estudiar y  capaci­
tarnos, para poder demostrar, en un día no 
muy lejano, que el pueblo español es tan culto 
como el primero, y que puede figurar, entre 
otros, a la cabeza de los pueblos donde se forja 
la Libertad y  el bienestar de los trabajadores.

M ig u el  P in ed a

Milidano de la Cultura de la BrigadaAyuntamiento de Madrid



ISOctubre**

A'

r •*

y'»

■Iy«- i

i ,' HELDUDE
^  .\

OAq

U

Juram ento  del soldado rojo
yo, hijo dcl pueblo trabajador, ciitdado' v de la Unión de RcPúhUcas Soviéti­

cas Socialistas, tomo el nombre de soldado de! Ejercito R ojo  Obrero Campesino.
M e comprometo solemnemente ande la dase trabajadora de la Unión de R e­

públicas Soviéticas Socialistas y del mundo entero a llevar con honor este nombre, 
a aprender el oficio de la guerra conscicntc^ner.tc y a proteger la propiedad del 
pueblo V de su Ejército como a las papdas de mis ojos.

M e comprometo a observar estricta e incansablemente la disciplina rez'olu- 
cionaria y a cumplir sin objección todas las órdenes de los Oficiales nombrados- 
por el Poder del Gobierno de los Obreros \los Campesinos.

M e comprometo a no cometer ninguna acción y o impedir a mis camaradas 
el menor gesto que disminuya la dignidad ée un ciudadano de la Unión de Repú­
blicas Soviéticas Socialistas y dirigir todas mis acciones y todos mis pensamientos 
a la gran causa de la liberación de todos los trabajadores.

M e comprometo a acudir al primer llamauiicnfo del Gobierno de Obreros y 
Campesinos, en defensa de lo Unión- de Repúblicas Sozdéficcfs Socialistas, contra- 
todo peligro y contra los ataques de todos sns enemigos y a no escatimar ni mis 
fu-eraos ni mi vida en la lucha por la Repúblicas Soviétieds Socialista.’-
y por la causa del Socialismo y de íaVíVíí*"'̂

S i traiciono este so^n^e juram \ito\i!-j \  \esprc\o  general caiga sobre 
mi y que el fuerte p u ñ o a f  la

O
'■ shgue.
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Desde últimos del siglo X V I I I ,  fecha 

en que la revolución francesa echó los 

cimientos de la igualdad hummia, hasta 

principios del actual, en que estas ansias 

se plasmaron en realidades, la clase tra­

bajadora se debatió en constantes luchas 

por su emancipación económica. Aun hoy 

día que, como ejemplo creador se alza 

ante el mundo el gigantesco, .edificio, de 

la construcción socialista, todavía hay 

quien duda de la veracidad de estos he­

chos.

Ya pasaron a la leyenda, como grandes 

errores, aquellas contundentes afirmacio­

nes de la utopía socialista; ya desapare­

cieron las tentativas sectarias que pre­

tendían desrnar a la clase trabajadora del 

amplio camino de la lucha de clases. Ya 

la propaganda desprestigiadora de la 

burguesía- tuvo que inclinarse ante un 

hecho, y  afilar sus armas por derroteros 

diferentes.

La burguesía europea, que no creyó

La U n ió n  
S o vié tica
nunca en la eficacia del nuevo sistema 

económico, que a pies juntillas no daba 

más de un- año de.vida..al Estado Socia­

lista, vió, con- asombro primero, y más 

farde con terror, que no sólo no se hun­

día, como ellos esperaban, sino que, pau­

latinamente, de la miseria y  ruinas en 

que lo dejaron, brotaba, vigoroso 3) fuer­

te, como las raíces proletarias, la patria 

de los trabajadores.

Verdad innegable, defendida por las

>!>>>■» «« «M»

más poderosas armas. La que a ellos más 

les duele, la que echa por tierra sus ar­

gumentos gastados: La  razón.

A  pesar de todos los obstáculos que 

se la opusieron para su normal desenvol­

vimiento, la U. R . S . S ., apoyada por la 

firme voluntad de vencer de 170  millo- 

n-es de habitantes, iba adelante en el ca­

mino trazado. La  fuerza de los trabaja­

dores, puesta al servicio de ellos mismos, 

asombraba al mundo con sus creaciones. 

Ciudades modernas brotaban donde an­

tes sólo había desiertos; las tierras yer­

mas se convirtieron en prolíficas, gracias 

al líquido elemento de que se nutrían. 

Hierro, carbón, petróleo, vías de ferroca­

rril, fábricas, nuevas industrias, etc., 

todo surgía impetuoso, como en un an>- 

sia de desquite. L a  vida es tan corta, y  

tan largos fueron los años de sufrimien-

-.s

to, que, aunados en una sola voluit-tad, 

el pueblo ruso se propuso conquistar un 

bienestar que les resarciera de los años 

negros del zarismo.

H oy día, Rusia se erige como monu­

mento creador de lo que es capaz la fuer­

za del proletariado. E n  el nuevo Estado 

se fijan las miradas de todos los traba­

jadores del mundo; se miran en su es­

pejo, y brota en su corazón el deseo de 

emularles hasta conseguir ver realizadas 

las ansias de liberación que les anima.

La U. R . S . S . se levanta soberbia, pa­

ra demostrar a los trabajadores el cami­

no de la victoria. Rusia marca al mun­

do el final histórico de la burguesía; no 

quieren verlo y  esperan a que las inmen­

sas multitudes opAmidas la barran para 

siempre de la sociedad, sepultando en la 

oscuridad y en el olvido las miserias de 

una época.

A. P. B arah ona

Ayuntamiento de Madrid
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t .  R.  S.  S.  1
La U. R . S. S. supo organizar su de­

fensa a la par que organizaba su indus­

tria.

E l Ejército R ojo  es hoy día la admi­

ración y el objeto de preocupación cons­

tante de todas las potencias capitalistas 

del mundo.

La experiencia nos ha demostrado que 

un país que no posee un Ejército fuerte, 

un Ejército capaz en cualquier momen­

to de defender íntegramente los dere­

chos del pueblo que representa, nO' puede 

jamás desarrollar con tranquilidad su in­

dustria.
E s  preciso hacerse respetar de la ca­

balla capitalista. H ay que oponer una 

fuerza contra otra y superarla.

Rusia no representa sólo lo que com­

prende su territorio, no. Rusia repre­

senta el mundo proletario. Rusia tiene un 

Ejército para defender y apoyar cual­

quier movimiento encauzado a conquis­

tar la emancipación del proletariado. Es 

la patria común de todos los trabajadores 

d d  mundo; de todo aquel que lucha con­

tra el capitalismo.

Su Ejército, el Ejército Rojo, es el 

nuestro; su fuerza, su potencia, signifi­

ca la de todos los trabajadores. Esto nos 

lo debemos grabar en la memoria.

Nosotros luchamos aquí contra el ca­

pitalismo invasor, hemos contraído, a 

nuestra vez, una gran responsabilidad

.. .1'',
■ '■ *:

4
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Escalera d e l  M e tro  d e  la estación “ K ra s s n y  V o r o ty ” .

con la clase trabajadora .mundial. E l 

triunfo nuestro supone un paso más ha­

cia la liberación del proletariado y un 

fracaso más del capitalismo.

E l triunfo nuestro supone, también, 

una mayor seguridad de nuestra patria 

común.
Un camarada extranjero me dijo estos 

días pasados, después de preguntarle yo, 

su opinión sobre nuestro Ejército, a! pre­

senciar él un desfile de una de las B ri­

gadas de la S ierra ;

— Si, estoy admirado de vuestros pro­

gresos. pero es poco aún, muy poco. Hay 

que progresar más y adquirir una orga­

nización más perfecta; adquirir mayor 

grado de instrucción militar, porque nues­

tros enemigos la tienen y es preciso su­

perarles para vencer.

r''—

tí,’

Estoy con este camarada. Yo, como él, 

Internacionales, vemos el aspecto inter­

nacional de nuestra lucha; yo, como él, 

vemos lo que en este teatrO' de lucha, dcl 

trabajo contra el capital, nos jugamos la 

clase trabajadora.

Nuestro homenaje a la U . R . S. S. 

debe servir de gran estímulo a todos los 

que nos llamamos antifascistas. Los vein­

te años de lucha titánica, deben ser para 

nosotros la fuente de conocimientos, el 

manantial de energías, para aplastar rá­

pidamente al fascio.

Mirémonos en este espejo, de los que 

estos grabados son una pequeña muestra, 

y tratemos, primero, igualarlo, y, luego, 

superarlo.

Nosotros tenemos que marcar la lí­

nea directriz a aquellos países donde 

el proletariado está sufriendo los horro­

res del capitalismo, como a  nosotros nos 

lo han marcado nuestros hermanos de 

la U. R . S. S.

Sepamos, también, merecer la confian­

za que el proletariado tiene en nosotros, 

dedicando toda nuestra atención, todos 

nuestros sentidos a una sola cosa, a una 

sola idea: Ganar la guerra.

SOSNOSKI

?r.

lBr'~ ,Sii_

9je

Estación d e l  M e tro  ‘^O k h o tn y  R io d ” .

Luchemos con entusiasmo, 
como luchó el pueblo 
ruso, para conseguir en 
un mañana próximo, ha­
cer de España una na­
ción próspera y feliz.

Ayuntamiento de Madrid
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H e  a q u í  v a rio s  escenas d e  la  b/irbara re p re s ió n  l le v a d a  a cabo  en<»

★ La epopeya ’ Jstu ria s ★
Los hombres que hoy luchan contr^chaf ¿Con qué tesón no defenderán

el invasor extranjero, son aquellos que 

en octubre del yq opusieron sus pechos 

a los enviados por los que ahora han 

vendido a su patria, convirtiéndola en 

colonia de determinadas potencias.

Son los que, desde las oquedades de 

las rocas que componen las inmensas 

montañas de Asturias, tuvieron en ja­

que, durante semanas, a las fuersas de 

la reacción, que llegaron en su cinismo, 

impotentes para vencerlos con elementos 

netamente españoles, a traer moros v 

tropas compuestas por el deshecho de 

todos los países, escoria de la Huno 

nidad.

Estas tropas, que podemos conside­

rarlas extranjeras, se condujeron con

suelo que les vió nacer?

Saben los mineros asturianos lo que 

juegan, y por ello oponen una barre­

dura de corazones inflamados por el 

tal de la Libertad, para evitar que pue- 

volver a repetirse un octubre como el 

ese año, en el que tuvieron que ser 

Sectadores de su Universidad destruí- 

de sus casas convertidas en escom­

es y de largas filas de compañeros 

aducidos por tricornios al tormento y 

'a muerte.

Los mineros, ejemplo de luchadores, 

consagrado su vida a luchar contra 

I que hoy ensangrientan nuestro sue- 

Muy jóvenes, llevan ya en .sus venas 

sangre cálida del león hispano, y  fue-

un salvajismo impropio de toda ñor- puntal firm e de nuestra lucha.

ma cwiliaadora, pisoteando todo cnanto 

obstaculizaba a sus fines, llegando in­

cluso, en su sadismo sed de venganza, 

a revivir, en pleno siglo X X , las normas 

inquisitoriales, con su secuela de refina­

dos tormentos.

M ás elocuentes que las frases (¡ne mi

Jamás se extinguirá la grandeza y 

ĝnitud de vuestra resistencia, y  nues- 

' estímulo es mayor, a la vez que él es 

Mejor homenaje para vosotros. In fla ­

dos de venganza caeremos sobre los 

’e han asesinado a tantos hermanos 

estros que habían sido recibidos amo-

torpe pluma pudiera escribir, están estas iarnente por la fraterna tierra asturia-

para, en avance arrollador, aniqui- 

de una vez 3; para siempre. Nos-

fotografías, que dicen, con una rara vi­

sión de la realidad, todo cuanto come­

tieron, en este año de luto para la clase ôs sabremos lograrlo con la victoria 

trabajadora, las fuerzas que hoy son /'-' Ipniitwa que unirá las punaradas as- 

nacionalistas. Nacionalistas con aliados píaMaj con las inmensas llanuras de 

tocados con turbantes, con D ivisiones \nstilla.

italianas y material de los alemanes. En esta fecha del tercer aniversario 

H oy, que ven hollado su suelo por Movimiento asturiano volvemos a re­

mismos de octubre del yq, que saben el grito que enronquecía las gar-

vienen a destruir sus Universidades, al correr de aquel año: ¡V iv a

cultura, sus viviendas, que vienen n 

juzgarlos, a llevarse sus riquezas. /Cuán' 

to odio, cuánto coraje no pondrán en 1‘̂

ht.̂ ñas! ¡V iv a  Oviedo!

'51̂

.A stu ria s , p o r  el ne fasto  G o b i e r n o  L e r r o u x -G i l  Robles, e n  c c lc b ic  Oek 3 ^ .Ayuntamiento de Madrid



“ Octubre**

com o en octubre del 34, 
éstos son los hom bres que re­

presentan o Asturias

>  o

dos los antifascistas, algo tan sublime, que lo creemos 
oportuno para levantar la moral de todos los pusiláni­
mes, que no son pocos.

Pasaréis a la Historia como los hombres que han sa­
bido dirigir a su -pueblo por el camino de la Libertad y  
de la justicia.

A  vosotros, los hombres que en un tiempo lucharon 
para impedir la entrada de los invasores en M adrid, le­
vantan el brac;o por encima del suelo hollado por merce­
narios y  extranjeros, para estrecharos fuertemente la 
mano, al mismo tiempo que os lleve el aliento de los ca­
maradas de la go Brigada para que os sirva de e.^timulo 
en la lucha que hoy sostenéis contra los que en un día qui­
sieron plantar su bota antiespañola en los confines de 
Madrid.

M ineros asturianos: Los hombres de la jo  Brigada
os prometen seguir vues­
tro ejemplo en la lucha 
contra el fascismo.

¡ S a lu d ! H e rm a n o s  
asturianos.

■ 3?'
’r-

•‘ /j

• >.5

I J  ctubre del 34 
y  octubre del 

5 / .  A n ta ñ o  estos 
hombres, en unión 
de todos los mine­
ros asturianos, ele­
van su protesta ante la formación del Gobierno Lerroux- 
G il Robles, porque éste representa la opresión y  la suspen­
sión de la libertades de los trabajadores. Conocen des­
pués la represión que este nefasto Gobierno toma contra 
ellos, y  la conocen por haber sufrido sus carnes el tor­
mento a que les someten; tormento que es aplicado con 
más refinada crueldad que en los tiempos de la Jnqid- 
sición.

P o r esto, en este octubre del 37 combaten como nadie 
lo ha hecho hasta ahora, para que sobre el terreno astu­
riano no clave el fascismo sus garras asesinas y no pue­
da emplear los procedimientos de terror del que él hace 
uso. Combaten, al mismo tiempo, por la independencia de 
su patria, y  saben morir como dignos hijos de ella.

Tu ejemplo es para todos los combatientes, para to-
Ayuntamiento de Madrid




